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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la PeníntHta.—Ua mes, 2 ptas.—Tras meié«, 6 fd.—Extranjero.—Tr*s ^ 

U*25 id.—La suscripción «mpezari á contarse desde 1.* y 16 de cada mes 
Birraspendencia á la Administratión. 

meses, 
La 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

JUEVES 10 DE AGOSTO DE 1893. 

CONDICIÓNÉSÍ̂  ' "' 
El pago seri siempre adelantado y en metálico 6 en letras de fácil cabro.—Ce* 

rresponsales en París, A. Lorette, rué Caumartin, 61, y J. Joñas, Faubour 
Montmartre, 31. 

MUSEO COMERCIAL 
EXPOSICIÓN PERMANENTE Y VENTA 

EN C0MI8I0Í. DE PRODUCTOS 

INDUSTRIALES 

Sección agrícola: Arados.— 
Azufradores para la vid.—Tapona-
donis —Ingertadores, —Bombas.— 
Norias.—Muebles para jardín.^-Ja
rrones.-Guano insecticida -Herra
mental completo para la agricul-

ura. 
Minas y Maquinaria: Má

quinas y calderas de vapor. - Bom
bas.—Vias férreas.—Wagones.— 
Tuberías —Tornillaje.—Cubas.— 
Cables.—Desincru.ítante.—Manu
facturas de cautchuc y amianto.— 
Crisoles.— Candiles.—Barrenas.— 
Fieos.—Legones.—Etc., etc. 

Construcción: Chimeneas, pi-
1 is, escaleras y dehiás manufactu 
ras de mármol.—Sifonts, inodoros, 
t ibos y cudos de hierro para aguas 
y retretes.—Mosaicos y demás pro
ductos hidráulicos de mármol artifi
cial.—Ladrillo hueco, teja plitna, 
balaustres, remates y jarrones de 
l:arro cocido.—Papeles pintados.— 
Mayólicas, etc., etc. 

Mobiliario: Sillas.—Cómodas. 
—Mesas—Camas—Espejos.- Cajas 
decaudales. —Básculas, etc., etc. 
PASAJE DE CONESA.—PUERTA DB MCSCIA. 

DESDE CHICAGO. 

Seftor Director de EL ECO DK CAE-
TAOENA. 

Muy señor mío: Como prom9ti á 
usted le acompaño la carta que riR-
cibo d« Pió, en la quo obsflrvo gran
des americanismos, tanto, que y« 
cuenta por acres lo que 1« da á «b-
tas cartas un sabor neoyorkino qoe 
quita el sentido y que oblfgfará Al 
lector á hacer algunas oper^cionts 
aritméticas. 

Dejemos hablar i\ Juan Pió. 
Chicago 18 Julio 189». 

Querido Garci Fernández: CtflO' 
cado en el gran muelle q^« se ade
lanta en las aguas del lago y mi-
r.'indo en derredor, abarco •! coii-
junto de la Exposición A la que.-p^r 
hoy, vo>- á echar »n i ojeada gene-
Ja!. 

Principiaré por deci • que los te
rrenos que la ocupan no son solo 
los 586 acres del parqué de Jack-
•ón, sino también lo» 871, de que se 
compone el dé Washinj l̂on, que •«• 
tá á una milla de distnncfa y 4«t^l« 
í"tja de tierra que reúno ambos par
ques tione 80 acres de extensión. 

La que se celebró en París en 
1889 con el c.unpo de Marte, el Tro
ca iero. a expUm ida de los Inváli
dos y los muelles no ocupó más que 
163 acre.s; esta ocupa 1037; de mo
do que calculen ustedes cuantai ye
cos es mayor que aquella de Paris 
que sin embargo pareció una mons
truosidad. 

Los edificios cubiertos en Paria 
ocupaban 55 acres, los de la Expo
sición de Chicago ocupan 160. 

Con estos antecedentes miro á la 
derecha y lo primero que tropieza 
fai visía es el edificio alto y prolon
gado y muy simétrico que está des
tinado á las Artes liberales y á los 
fabricantes. 

El efecto que produce este Palacio 

resultaría monótono por su exten
sión, sino cortara esta monotonía 
el arco mouumeutjil y elevadlsimo 
que le sirve de eutrada principal. 

A mayor elevación todavía de es
te arco se levanta el magnifico te
cho de cristal de forma abovedada 
en qué se refieja el «azul del cielo. 

Más adelante la vista tropieza 
con el edificio del GobieVno de los 
Estados-Unido!*, de cuyo edificio me 
he ocupado en cartas anteriores. 

A mi frente y á través de una an
cua columnata, se ve uu arco ele
vadlsimo que corresponde al edifi
cio que da libre acceso desde el la
go á los canales que riegan la Ex
posición. 

Las columnas que rodean este— 
que un aroigo de Qamazo llama de
pósito de las aguas-son 48 y re
presentan los 44 Estados y los 4 Te
rritorios de que consta la Unión. 

Hacia el fondo se ve por un lado 
el Palacio de la Maquinaria y por 
el otro el edificio electrice y el de 
las Minas. 

La columnata á través de la cual 
he contemplado esta vista, y que en 
su carácter general roe recuerda á 
San Pedro en Roma, tiene en cada 
uno de sus extremos un edificio, al 
Norte está el palacio de la música, 
al Sur un restaurnnt monumental
mente instalado. 

Cerca de él en un pequeño mon
tículo que se extiende un poco en 
el interior del lago, hay una curio
sa y fiel reproduicción del Convento 
de Santa María de la Rábida en el 
Puerto de Palos. 

Esto rae hace rocord.ir, aunque 
Interrumpa mi ojeada, que el prin
cipal objeto de la Exposición ha si
do celebrar el Centenario de Colón 
y que por consecuencia España ha 
debido tener aqui una importancia 
quo desgraciadamente no tiene, á 
pesar de todos los obsequios dispen
sados á la Infanta y de todos los 
agasajos hechos al Duque de Vera
guas. 

No tienen la culpa de esto nues-
t'-ós comisarios, que seguramente 
han hecho lo que podían; lo que tie
ne es que pueden poce, parque he
mos venido á esta Exposición con 
poquísimos elementos, sin que nues
tro Gobierno, uoéste, sino todos, se 
hayan ocupado ni poco ni mucho 
del partido que podía sacar España 
para su producción de estrechar «u» 
relaciones con América. 

Además la prensa española y es
to ha hiifia<i49 «̂ <|ui UHieho ̂ >li> aten
ción, ncr Iht (útcio imperf»áci$ á la 
Exposición de Chicago. 

Lo» periódicos de más circulación 
no hün mandado corresponsales y 
soy casi el único periodista eapañol 
que permanece aquí, y si no estudia 
por lo menos, da una idea de la Ex
posición & la prensa española. 

Nuesti 01 periódicos cuyo iagcnio, 
cuyo talento y cuyo patriotismo rae 
complazco en reconocer, no sola
mente no son ricos »ino que son po
bres y sus gastos no pueden pasar 
de mandar un redactor á Paris de 
cuando en cuando. y eso porque en 
el ferro-carril del Norte tienen pa
se y medio precio en el Mediodía de 
Francia. 

Conste que yo soy más pobre que 
todos, que la Política ÍBuropea es la 
última de lasi publicaciones periódi

cas de España; pero como escribi
mos para 70 periódico^ do la Penín
sula y para 40 de la América Lati
na, podemos de cuando en cuando 
permitirnos el lujo que nos permiti
mos en Barcelona, en París y en 
Chicago. 

Y sigamos con la descripción, ó 
por mejor decir, con la ojeaba á vis
ta de pájaro. 

Cerca del Convento de I* Rábida 
está el ferrocarril aéreo, y las pla
taformas movibles en que se puede 
dar una vuelti sobre los terrenos. 
Este modo de locomoción (moving 
sidewallej permite recorrer á lo 
largo y á lo ancho toda la parte de 
la Exposición que está en el parque 
Jackson. Se mueve por un cable sin 
fin puesto en acción por máquinas 
polerosísimas quo le hacen cami
nar rápidamente. 

Desde esta plataforma he visto 
el anejo al edificio de agricultura y 
el Foreslry Buildlng d;iicado á la 
riqueza forestal. 

A la izquierda de estos estableci
mientos hay una linea de establos 
y corriiles para animales vivos, 
que ocupan 40 acres, y á la dere
cha está el ferro-carril eléctrico 
elevado; y siguiendo, se llega á los 
colgadizos—no encuentro otra fra
se—que sirven de término ó de es
tación á las 20 lineas de ferro-ca
rril que terminan en la Exposición. 

Al Oeste y ya andando por la 
tierra, encuentro el edificio de las 
Minas y la Ináustria Minera y el 
Palacio de los medios de transporte. 

Este palacio está decorado de ro
jo y oro que son los colores naciona
les de £spafia, en conmemoración 
de que hemos sido los primeros qUe 
hemos dado medios de transporte 
al Nuevo Mundo. Cerca «stá el Pa
lacio de Horticultura, con sus ele
gantes paredes de color de rosa ;y 
su cúpula dé cristal, y muy cerca 
también el Palacio del trabajo de la 
mujer, muy semejante en su exte
rior á una casa pompeyana. 

A la izquierda de este Palacio es
tá lo que se llama el Midway Plai-
sance, es decir, la parte alegre de 
la Exposición, los bazares, las cu
riosas torres y los elegantes arcos. 

En este jpunto, no solamente en 
esté sitio, sind en tódó lo que eftla 
Exposición se refiere á diversiones, 
Chic|igo está muy por bajo de Pa
rís. 

El espectáculo es grandioso, pero 
la i>AtJ^o atractiva, lo-que seduce al 
eâ tjTangero. \Q que le ^HU êtiene, 
estajeo et períodoi wvl^floimrio. 

Los naturales de cŝ e pais son 
muy alegres y muy divertidos, pê  
ro me recuerdan aquella canción es
pañola que dice 

Hombrea alegres habrá 
Pero yo más. 

Acerqu^náonos ahora un poco al 
extremo Norte y pasemos, siquiera 
sea de largo, |)or la galería de Be
llas Arte9, fijándonos muy especial 
mente en la cúpula de turquesa 
que le sirve de cúspide. 

Y por cierto que en esto de las 
Bellas Artes, ya he dicho en otra 
carta que es doloroso el papel que 
hacetaos los españoles, no porque 
lo hagamos malo, sino porque he
mos podido hacerlo mucho mejor. 

No es esta ¡a primera f*»> î|ue á 
su ladade Ud. be eacrito sobre Ex

posiciones, y siempre hemos dicho 
qu«< España, que no puede luchflr 
en cuestiones industriales (5ou otros 
paiséSí en lo que produce y esconde 
la tierra (agricultura y minería) y 
en lo que crea la imaginación (pin
tura y poesía) puede y debe luchar 
coa todos los países. 

Poco interés por parto del Go
bierno, celo entre los artistas, difi
cultades de nuestro eterno y ridicu
lo expedienteo y otras causas, han 
hecho que en Bellas Artes no haya
mos tenido el papel que debiéramos 
hacer. 

Y como en esta carta que ustedes 
han leído tan tranquilamente-si 
63 que mi mala prosa puede leerse 
con tranquilidad—he andado yo va
rias millas, la corto por hoy y que
do de Ud. como siempie 

Juan PIÓ.» 
Aunque digan Udes. que quien 

ha de alabar la novia sino el novio, 
les diré que entiendo que las curtiás 
de Chicago que Pióme está remi
tiendo son las tihás completas que 
se están publicando en la prensa 
española, y que recojo, no para mi 
sino para el, con mucho gusto, las 
felicitacionea de algunoa peiiódi-
cos, de las (]ue yo también rao feli
cito porque íni deseo hace muchos 
años es servir bien y honradamen
te á la prensa espaflola y ameri
cana. 

Mi próxima será de Madrid, y m 
el entretanto quedo de ustedes aten
to S. S. q. b. s.m., 

Garci-Fernández 

Los baños de mar en ios niños. 

Aduqae lentamente vamos por fin 
entrando en el camino de el progreso.; 

A Vaténcl» ha llegado seg&n leemod 
en lo» periódicos de aquella capital utía 
pequeña colonia infantil «ompuesta de 
30 ainos delps que ampara la Asooiá-
cilón Protectora de la Infa>ioia de Ma
drid. Van & pasar una corta temporada 
en las playas del Cabafial por cuenta de 
la Soéiedad Protectora de ValeDéia ^ e 
las tenia preparado cómodo OlQJiamieQto, 
y todo» ellos tomarán baSos por prewrlp-
cióu f̂ paltativa. j 

Noticia es esta quo hade Henar de H* 
bllo & cuantos 8eiiprtio<»̂ >(ta>d0l porve
nir de la Bi&ez; hace miuskol aOo» que 
en el éxtrang^xi jtítt»tüi& eitas inmigra
ciones de blfios pobre») quedé el inte 
tíorsiilÍ»Bélaa costas en busca del oxf-
jeno vlvlfléodorde la atmósfera marina 
y en Espafia & pesar de los grandes tra
bajos que para ello se htcfan no llega
ban jamás á vía» de hecho. 

St la «er̂ fUla y el raquitismo, la ane
mia y U ttül paropen el patrimonio de 
los niño» pobres, que »I en laspéaimo» 
condiciones que sus viviendas reúnen, 
falu» de aire, luz y sol, les hacen ser la 
carne de cañón de todas las epidemias, 
lo» que por nuestra misión estaraos en 
contacto «iontlnno con todjis las clase» 
•ocíale», sabemo» que en la« acomoda
das e» muy frecuente encontrar también 
eso» ángeles de cabellos rubio» y pt»! 
blanca y fina, carnes bUrdas y delica
dos que revelan una constitución simpá
tica, terreno abonado para el desarrollo 
de toda clase de dejeijieraciones. 

El resultado •» el mismo aunque los 
medio» sean distinto»; en los pobres en 
la falta de alimentación, en el trabî o 
escesivo impropiode la edad, en la in-
»alubre atmósfera del taller y la fábri
ca; en lo» rico», los cuidado» csce»lvo8, 
los refinamiento» antihigiénicos delqueeí 
lujó moderno ha rodeado á la infiínuia, 
•1 lomotivido miedo aun contagio po

nen al niño en las condiciones de una 
planta criada en invernadero. 

A unos y otros, hijos de pobre» y ri
cos pueden aplicarse esta» hermosas pa
labras del espiritual Micheíet. 

<No se puede disimular la proftmda al
teración con que viBiblementO están 
aquejadas nuestras razas de Ocóldente. 
Las causas son numerosas. La más pa
tente 08 lo ilimitado, la rapidez crecien
te de el trabajo. Vertemos de nuestro».̂  
cerebros un maravilloso rio de ciencia», 
de AÍftel, dé invenciones, de ídéos, dé * 
productos, conque inundamos el globo 
en-el presente y aun en el porvetiir. 

Pero todo esto ¿& que precio? Al pre
cio de una efusión escesiva de fuerza, 
de un gasto cerebral que tanto enerva la. 
generación̂  Nuestra» obras son prodigio-
Bos y nuestros hijos son mUerábles.» 

Si de los niBo» de hoy, ha de llegar á 
hacerse ciudadano» útiles á la Patria, es 
necesario combatir en ellos la anemia y 
la escrófula, hay que fortificar sus hue-
aos, endurecer su» carnes contra los 
agentes esteriores que constantétnsnte 
conspiran para destruir su» débiles or
ganismos, y eso puede conseguirse á ori
llas del mar, que solo en las aguo» del 
mar y en atmósfera marina, .hay me
dios para combatir la predispoüdión á 
los t«rribles dolencias que son el azote 
de la niñez, como demoatraremos ea al
gún otro artículo sobra cate toma. 

Nuestra enhorabuena á la» Socieda-
de» protectoras de la Infancia de Madrid 
y Valencia y que las bendicione» del cíe. 
lo y los votos de la» madres de egoaUlflos, 
premien la obra caritativa que éttin 
realizando. 

DE. OSWALDO CX)DINA. 

EL DESCUBRIMtENTO DE TURPIN, 

Bien dicen los que dicen que no se 
pasa día sin que la humanidad, ó parte 
de la humanidad, aprenda algo auevo; 
higo que en lo relativo tendrá más ó 
mAnos interés, según las circunstanoiaa, 
el fln propuesto, y los resultados contin
gentes qu* reporte; pero que viene á «er 
un nada, un grano de arena en el de
sierto, una molécula de aire en el e»pa-
do, en los dominios naturales de lo ab-
soluto. 

Esto en lo oi-dinarlo; que en el pre
sente caso, precisamente en lo absoluto, 
y no en lo contingente y perdurable, es 
doade radica toda la importancia de lo 
que un preso not ha ensenado. 

El preso es Mi% Turpia, nombre co-
nocido,̂  pues vA motériiilfiteot̂  atado al 
sonante descubrimiento dé la melinito, 
que fue suprimer invento, no tan meri
torio como el segundo, pof cuanto su
pone mucho menos trabajo, y por ende 
menos mérito, estando Ubre y siendo 
buen químico, .inventar una materia ex
plosiva de tremendo efecto, que desdt̂  ^ 
brir estando aherrojado eÛ jU oalab<â .̂  
lo que hay má» allá de la vida y de 1»= '̂  
materia, más allá de lo tangible y suoer-
ficial. • 

Mr. Turpín ha descubierto á Dios, no 
crean ustedes que como Batna» descu
brió el Mediterráneo, aino por modo ^ 
más alto y científico; un Dios completa
mente nuevo, que oaeila entre el Dloa 
Inmaterial, inteligente y puro de los n-
libones dogmáticas y de toda» las onto-
loglas del mundo y el Dio» brutal, Un-
giblé, orgánica de Moleschot y Herzen, 
y Bernbaud y Cómpte. 

SI con algún Dio» hasta ahora cono
cido tiene puntos de analogía ó semî an-
za la nueva potencia creadora y regene
ratriz de los mundo» es con el Dios Pan, 
no el Pan de la mitología, »ÍQO n\ jnáá 
eapeoniatlvo, pero meno» poético de Spl-
noza, deltrausBe y alguno» otro». 

Lo más raro de este Dios es que ha 
vertido á surgir de dpnde menos po^n 
conjeturar fistrónoiáffii, y fllOaotpa, y 
geólogos y motftflsloos, de dond* Jamás 


